
 

 

Novena a la Virgen de las Mercedes 

Patrona de la Arquidiócesis de Mercedes – Luján 

Septiembre - 2022 

 

Como comunidad arquidiocesana nos preparamos durante esta Novena para celebrar juntos 

a María de las Mercedes, nuestra Patrona  

Compartiremos a lo largo de las jornadas distintas reflexiones y pensamientos espirituales 

acompañados de diversas imágenes que se veneran de la Madre de la Merced.   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

PRIMER DÍA (15 de septiembre) 

SANTA MARÍA DE LA MERCED O DE LA MISERICORDIA 

 

 

En el rostro de María de la Merced hay un algo especial que, al contemplarla, no puede 

dejar de llamar nuestra atención. Ese algo es la ternura entrañable que se refleja en su 

mirada y en el gesto de sus manos abiertas en señal de don o de acogida. María es 

ternura y por eso, nadie mejor que ella, puede mostrarnos la misericordia infinita de 

Dios. Esta es la experiencia que nosotros tenemos de Dios, la del Dios del amor 

misericordioso, que no dudó en enviarnos a su Hijo, quien sufrió la muerte y muerte de 

cruz para que nosotros tuviéramos vida para siempre. Y esta es la experiencia que 

tenemos de María: la de la mujer misericordiosa que con ternura maternal va en ayuda 

de sus hijos más pequeños, aquellos que sufren, aquellos que lloran. Y María de la 

Merced nos habla de ese aspecto de María: su misericordia; pero más precisamente de 

su misericordia redentora porque visita, consuela y libera.  

Santa María de la Merced, Madre de la Misericordia, Virgen Redentora, escucha 

nuestras súplicas. Rompe las cadenas que en nuestro tiempo nos atan, para que 

libres e imbuidos de la caridad de Cristo podamos dedicar nuestras vidas a promover 

la verdadera libertad y dignidad de nuestros hermanos y hermanas. Amén. 



 

SEGUNDO DÍA (16 de septiembre) 

 MARÍA, MADRE DE LA REDENCIÓN 

 

 

No podemos vivir sin amor. Sin amor no nos comprendemos a nosotros mismos; la 

vida no tiene sentido sin amor. Por eso el amor de Dios se hizo presente, se encarnó, 

fue revelado en Cristo a través del ministerio de la Redención. María participa en este 

ministerio. Ella no es sólo el fruto admirable de la redención, sino que es también 

cooperadora activa en esta obra; convirtiéndose así en protagonista de la historia. 

María es aquella Virgen de quien dijo el profeta Isaías: “dará a luz un hijo y le pondrá 

por nombre Emmanuel”, que traducido significa “Dios – con – nosotros”, María 

colabora en la redención porque ha sido anunciada como Madre del Mesías esperado 

por Israel, el que redimiría a su pueblo de todos los pecados. María es aquella que al 

dar con toda libertad su SI en la Anunciación, posibilitó que el amor de Dios se 

encarnara y se revelara a los hombres en Jesús de Nazaret. María es aquella que nos 

sigue mostrando a su Hijo, camino, verdad y vida. 

Santa María de la Merced, Madre de la Misericordia, Virgen Redentora, escucha 

nuestras súplicas. Rompe las cadenas que en nuestro tiempo nos atan, para que 

libres e imbuidos de la caridad de Cristo podamos dedicar nuestras vidas a promover 

la verdadera libertad y dignidad de nuestros hermanos y hermanas. Amén. 

 



 

TERCER DÍA (17 de septiembre) 

MARÍA, MAESTRA EN LA FE 

 

Uno de los mayores problemas del cristiano de hoy es la separación que hace entre fe 

y vida. De allí resulta la falta de testimonio y compromiso que tanto nos reprochan los 

hombres y mujeres de nuestro tiempo. En María, estos dos puntos se tocan. Ella es 

capaz de integrar la fe con la vida, por eso es reconocida en la Iglesia como modelo 

extraordinario en la fe. Por la fe, María abre su interior a la Palabra de Dios, la acoge y 

deja que la fuerza dinamizadora de esta palabra obre en ella. María confía 

fuertemente en Dios que le habla; y porque confía es capaz de responder 

afirmativamente en la Anunciación, engendrando así por su fe y obediencia al mismo 

Hijo del Padre. María es y será nuestro modelo en la fe; nuestra maestra en la fe, 

porque ella escuchó la Palabra de Dios, creyó en ella y la puso en práctica. Ella nos 

enseña cómo vivir la fe, cómo hacer de la fe vida. Ella nos enseña a confiar más allá de 

toda duda, de todo dolor, en el amor misericordioso de Dios. Ella conoce el profundo 

valor de la fe; la riqueza de la fe; por eso la defiende y la protege en el que está a 

punto de perderla, y nos enseña a nosotros a hacer lo mismo. 

Santa María de la Merced, Madre de la Misericordia, Virgen Redentora, escucha 

nuestras súplicas. Rompe las cadenas que en nuestro tiempo nos atan, para que 

libres e imbuidos de la caridad de Cristo podamos dedicar nuestras vidas a promover 

la verdadera libertad y dignidad de nuestros hermanos y hermanas. Amén. 



 

CUARTO DÍA (18 de septiembre) 

MARÍA, VIRGEN DE LA ESPERANZA 

 

Cuando el Dios de la promesa se había vuelto silencio para Isabel, María esperaba; 

esperaba en la oración, esperaba recordando la promesa, con la esperanza cierta de 

que se cumpliría porque Dios, que es fiel, no abandona a los que lo aman. Esta 

esperanza se volvió compromiso en la Anunciación, cuando Dios la visitó para hacerla 

fecunda; María creyó porque esperaba. Es la misma esperanza que la sostuvo de pie 

junto a la Cruz, porque sabía que allí no terminaba todo, que Jesús resucitaría. María 

esperó contra toda esperanza. Por eso hoy, en medio de un mundo que sufre, María 

nos invita a la esperanza. En medio del dolor, la violencia, el hambre y la pobreza, la 

enfermedad y la muerte, María nos habla de esperanza, y su palabra suena sincera 

porque ella conoció todo esto y esperó con alegría. Caminemos sin instalarnos, sin 

aferrarnos a los bienes materiales, a los valores de este mundo, sino que libres, como 

María, peregrinemos llenos de esperanza. 

Santa María de la Merced, Madre de la Misericordia, Virgen Redentora, escucha 

nuestras súplicas. Rompe las cadenas que en nuestro tiempo nos atan, para que 

libres e imbuidos de la caridad de Cristo podamos dedicar nuestras vidas a promover 

la verdadera libertad y dignidad de nuestros hermanos y hermanas. Amén. 

 



 

 

QUINTO DÍA (19 de septiembre) 

MARÍA, VIRGEN DE LA CARIDAD ARDIENTE 

 

Amar es dar. Es dar el tiempo que nosotros necesitamos; es dar nuestra salud; dar 

nuestros talentos; es darnos; es dar al Dios que habita en nosotros. Amar es darlo todo 

y María lo dio todo; se dio a sí misma. Dio su cuerpo para que Dios se encarnara. Dio su 

vida para que en ella, Dios obrara maravillas. Dio a su Hijo amantísimo, el fruto de sus 

entrañas. Dio su tiempo; dio su afecto; dio su alegría. Lo dio todo sin guardarse nada. 

Lo dio todo para tenerlo todo en Dios. Amar es dar y María dio y María amó. Amó en el 

silencio; amó en la oración; amó en la contemplación; amó en el servicio. Amó a Dios y 

amó a su prójimo. Amó hasta el extremo; amó como Jesús, hasta el sacrificio. Y hoy, 

sigue amando. Por eso la llamamos Madre del Amor Hermoso. Sigue cuidando y 

compadeciéndose de sus hijos; sigue dando a los hombres el don precioso de la 

libertad para que tengan fe; por eso la llamamos Virgen Madre de la Merced.  

Santa María de la Merced, Madre de la Misericordia, Virgen Redentora, escucha 

nuestras súplicas. Rompe las cadenas que en nuestro tiempo nos atan, para que 

libres e imbuidos de la caridad de Cristo podamos dedicar nuestras vidas a promover 

la verdadera libertad y dignidad de nuestros hermanos y hermanas. Amén. 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

SEXTO DÍA (20 de septiembre) 

MARÍA Y NUESTRA ORACIÓN REDENTORA 

 

Nosotros entramos en comunión con María por la plegaria. La presencia orante de 

María en la Iglesia quiere imitar a aquella comunidad naciente donde “los discípulos se 

dedicaban a la oración en común, junto con María, la madre de Jesús”. María es 

modelo de nuestra plegaria redentora. En el Magníficat, el canto de los tiempos 

mesiánicos, María difunde su espíritu en expresiones de glorificación a Dos, de 

humildad, de fe y de esperanza. María no dudó en proclamar que Dios es enaltecedor 

de los humildes y de los oprimidos y que arroja del trono a los poderosos del mundo. A 

la luz de la Sagrada Escritura, ella recuerda que el Dios del Éxodo es un Dios liberador 

de la opresión y de la esclavitud. Nuestra oración será redentora si, como la de María, 

se preocupa por la situación del hermano sufriente, alejado, marginado. 

Santa María de la Merced, Madre de la Misericordia, Virgen Redentora, escucha 

nuestras súplicas. Rompe las cadenas que en nuestro tiempo nos atan, para que 

libres e imbuidos de la caridad de Cristo podamos dedicar nuestras vidas a promover 

la verdadera libertad y dignidad de nuestros hermanos y hermanas. Amén. 



 

 

SEPTIMO DÍA (21 de septiembre) 

SANTA MARÍA LIBERADORA 

 

En nuestro tiempo apreciamos enormemente la libertad. Sin embargo, es un tiempo 

lleno de amenazas dirigidas contra la libertad humana, la conciencia y la religión. Por 

eso, los hombres y mujeres de hoy viven intranquilos, inquietos, tienen miedo de ser 

víctimas de una opresión que los prive de la libertad interior, que les quite la libertad 

de expresar su verdad; de profesar su fe; que les impida seguir la voz de su conciencia. 

Esa es la ambigüedad de nuestra época: la libertad que se eleva como un valor 

precioso en medio de nuevas formas de esclavitud que surgen. Por eso, hoy más que 

nunca debemos poner nuestros ojos en Jesús, que nos redimió para que gocemos de la 

libertad. Por eso, hoy más que nunca debemos poner nuestros ojos en María, madre 

liberadora; en María que cooperó con Jesús en la liberación de los hombres de todo 

mal. Confiemos nuestra libertad a María, a ella que conoce todo lo que puede 

oprimidos, esclavizarnos, humillarnos; a ella que como madre bondadosa nos libera 

del egoísmo, del orgullo, de la ambición y la envidia que generan injusticia, 

dominación, violencia, lucha, corrupción, miseria. Ella nos libera del pecado que aleja 

de Dios y destruye la dignidad humana. 

Santa María de la Merced, Madre de la Misericordia, Virgen Redentora, escucha 

nuestras súplicas. Rompe las cadenas que en nuestro tiempo nos atan, para que 

libres e imbuidos de la caridad de Cristo podamos dedicar nuestras vidas a promover 

la verdadera libertad y dignidad de nuestros hermanos y hermanas. Amén. 



 

 

OCTAVO DÍA (22 de septiembre) 

MARÍA, MODELO DEL CRISTIANO DE HOY 

 

El cristiano de nuestro tiempo es un cristiano que quiere participar de una manera 

activa, con poder de decisión en la sociedad. No quiere vivir al margen del mundo, 

indiferente a sus problemas; sino que quiere vivir inmerso en él; palpitar con él. Quiere 

secundar con espíritu evangélico las energías liberadoras del hombre de hoy. La figura 

de María aparece como un modelo claro y perfecto del cristiano de hoy. Ella no 

defrauda las esperanzas del hombre contemporáneo, sino que, por el contrario, puede 

ser tomada como espejo de estas esperanzas. Ella no es una espectadora pasiva de la 

historia humana. Ella es protagonista junto a Jesús de esa historia, participando de una 

manera activa y responsable en la obra de la redención. María de Nazaret no es mujer 

dubitativa, indecisa, temerosa. Ella, María, ofrece al cristiano de hoy el modelo 

perfecto del discípulo del Señor: constructor de la sociedad terrena, pero peregrino 

hacia la patria verdadera; promotor de la justicia que libera al oprimido y de la caridad 

que socorre al necesitado, pero sobre todo testigo activo del amor que edifica a Cristo 

en los corazones. 

Santa María de la Merced, Madre de la Misericordia, Virgen Redentora, escucha 

nuestras súplicas. Rompe las cadenas que en nuestro tiempo nos atan, para que 



libres e imbuidos de la caridad de Cristo podamos dedicar nuestras vidas a promover 

la verdadera libertad y dignidad de nuestros hermanos y hermanas. Amén. 

 

NOVENO DÍA (23 de septiembre) 

NUESTRA SEÑORA DE LA PASCUA 

 

Nuestra Señora de la Pascua nos abre caminos de alegría y esperanza. No 

precisamente de alegrías fáciles o esperanzas superficiales y pasajeras. Sino de alegrías 

y esperanzas que nacen de la cruz y echan raíces hondas de caridad auténtica y 

duradera. María nos enseñará a amar con sinceridad, a rezar de veras, a sufrir con 

serenidad, a servir con alegría, a esperar contra toda esperanza. La Resurrección de 

Cristo es nuestra alegría y nuestra esperanza. Alegría y esperanza que vemos realizada 

en María asunta a los cielos. Alegría y esperanza con la que queremos festejar a 

Nuestra Madre de la Merced, para cuya fiesta nos hemos preparado a lo largo de estos 

días. Sí, festejemos con alegría y esperanza a nuestra Madre porque ella se hace 

presente entre nosotros para consolarnos para liberarnos, para fortalecer nuestra fe. 

Santa María de la Merced, Madre de la Misericordia, Virgen Redentora, escucha 

nuestras súplicas. Rompe las cadenas que en nuestro tiempo nos atan, para que 

libres e imbuidos de la caridad de Cristo podamos dedicar nuestras vidas a promover 

la verdadera libertad y dignidad de nuestros hermanos y hermanas. Amén. 



 

 

 

SOLEMNIDAD DE NUESTRA SEÑORA DE LAS MERCEDES 

 (24 de septiembre) 

PATRONA DE LA ARQUIDIÓCESIS 

 

 

 

¡Muy Feliz y Bendecida Fiesta Patronal de nuestra Arquidiócesis! 

Bendita seas, María, porque fuiste escogida para ser Madre de Cristo, Redentor del 

mundo, quien personifica y nos muestra la misericordia divina.  

Bendita seas, María, porque con misericordia maternal has intervenido a favor de los 

cristianos que sufrían cautividad y se encontraban en peligro de perder su fe.  

Bendita seas, María, porque a través de ti Dios sigue haciendo presente su amor 

Misericordioso entre nosotros, entre los que sufren, los pobres, los prisioneros, los que 

no ven, los oprimidos. 

Bendita seas, María y bendito el fruto de tu vientre, Jesús. 

 


